CATALOGO  DE  LAS  comedias  que  coistiene  esta  Galería, 
publicadas  hasta  \ .°  de  Setiembre  de  1849. 


Abadía  de  Castro.— Abiielito.— Abuelo.— Abuela.  — A  cazar  me  vuelvo.— Acertar  errando, 
cion  de  Villalar.  — Adel  el  Zegrí. — Adolfo, — Afán  de  figurar. — A  la  una. — A  la  Zorra  candilazo 
beroni.  —  Alcalde  Ronquillo.— Al  Cesar  lo  que  es  del  Cesar. — A  lo  hecho  pecho. — Alfonso  el  Ca 
Alfredo  de  Lara. — Alfonso  ¡Munio.— Alonso  Cano.  — Amante  prestado. — Amantes  de  Teruel.—, 
cion. — Ambicioso.  —  Amigo  en  caridelero.  —  Amigo  mártir. — Amo  criailo. — Amor  de  madre. — An 
hija. — Amor  y  deber.— Amor  y  nobleza. — Amor  venga  sus  agravios. — Amoríos  d^  1790.  — Ang, 
Ango.— Antony. — Antonio  Pérez.  —  Apoteosis  de  Calderón  —A  rio  revuelto.  —  Arle  de  conspirar.- 
de  hacer  fortuna.  —  Astrólogo  de  Valladolid. — Atrás. — Aviso  á  las  coquetas.  —  A  un  cobarde  otr 
yor. — Aurora  de  Colon.  —  Ayuda  de  cámara. 

Bachiller  Mendarias.  —  Baltasar  Cozza. — Bandera  blanca. — Bandera  negra,  — Bárbara  Biombo 
Barbero  de  Sevilla, — Bastardo.  —  Batelera  de  Pasages.  —  Balilde,  ó  América  libre.  —  Batuecas. — i 
de  Borbon. — Bellran  el  napolitano. — Bodas  de  Doiia  Sancha. — Borrascas  del  corazón. — Bruja  de 
jaron. — Bruno  el  tejedor. 

Caballero  de  industria. — Caballero  leal, — Caballo  del  rey  Don  Sancho. — Cada  cual  con  su  raz 
Cada  cesa  en  su  tienifio.  — Calentura. — Calígula. — Caluninia. — Campanero  de  San  Pablo.  —  Ca| 
Capitán  de  Fragata. — Carcajada.  —  Carcelero.  — Carlos  II  el  hechizado.  —  Carlos  Ven  Ajofrin.  —  C; 
virgen  y  mártir. — Casamiento  nulo. — Casamiento  sin  amor.  —  Casamiento  á  media  noche, — Cásal 
ínteres.  —  Castigo  de  una  madre. — Castillo  de  San  Alberto. — Casualidades.  —  Catalina  de  Médi 
Catalina  Howar. — Cazar  en  vedado. — Cecilia  la  cieguecita. — Celos. — Celos  infundados.  —  Cf 
justicia  de  Aragón.— Chiten.  — Cisterna  de  Albí. — Cobradores  del  banco.— Coja  y  el  encojido.— 
gíalas  de  Saint-Cyr.— Colon  y  el  judío  errante. — Cómicos  del  reydePrusia. — Comodín.  — Comp 
y  la  estrangera.  —  Conde  Don  Julián. — Conjuración  de  Fiesco.  — Conspirar  por  no  reinar. — Coa 
y  sin  dinero. — Contigo  {¡an  y  cebolla.  — Co])a  de  marfil . —  Corsario.— Corte  del  Buen  Retiro,  p 
ra  parte. — Corte  <lel  Buen  Retiro,  segunda  parte.  — Corte  de  Carlos  II.— Cortesanos  de  Don  Juan 
Crisol  de  la  lealtad.  — Cristiano,  ó  las  máscaras  negras. — Cristóbal  el  leñador.— Cromwell. — Cr 
Oro. — Cuándo  se  acaba  el  amor. — Cuarentena.— Cuarto  de  hora.  — Cuentas  atrasadas. — Cuidad 
las  amigas. — Cunada. — Cuna  no  da  nobleza, 

Daniel  el  tambor.  —  Degollación  de  los  inocentes. — Del  mal  el  menos. — Desconfiado. — Dése 
en  Un  sueno. — Detras  de  ¡a  cruz  el  diablo. — De  un  apuro  otro  mayor. — Diablo  cojnelo. — Dia  n 
liz  íle  la  vida. — Diana  de  Chivri.  —  Dios  mejora  sus  horas. — Dios  los  cria  y  ellos  se  juntan.  —  I 
mático.  — Disfraz.  — Di^fracVl^áitíjedia  noche. — Dómine  consejero. — Don  Alvaro  de  Luna.  — Don  t 
ó  la  fnerza  del'.sinó.  — Dóri  Cr-isaní^ai^Don  Fernando  el  do  Antequera.  —  Don  Fernando  el  Kmj 
do.  —  Don  Jaime  el  Conquistador. '^D^ft.Juan  de  Austria. — Don  Juan  Tenorio. — D<in  Juan  delMara 
Don  Rodrigo  Calderón...— ^'Don  Tr¡foii;ró"odo  por  el  dinero.  —  Dona  Blanca  de  Navarra. — DoiíaCimt 
Ordoúez. — Dpúa  Man'a.de  Molina.  —  Dona  Mencía.— Dona  Urraca.  — Dos  amos  para  un  criado. — Do 
casaderas.".-r^Dos^*id*Jctores.— Dos*coronas.—  Dos  validos. — Dos  celosos.—  Dos  granaderos. — Dos  j 
para  una  hija.  —  s'oltrFon;e.s.^--.'DBs  vi  reyes. — Dos  venganzas  y  un  castigo.  —  Dos  tribunos. — Di 
y  coinpai) ía.— Duque  de  Brñganza. — Duque  de  Alba.  —  Duquesita. 

Eco  del  torrente.  —  Editor  responsable. — ^Igilona.—  Elisa,  ó  el  precipicio.— El  que  se  casa  poi 
pasa. — Elvira  de  Albornoz.  —  Ella  es.  — Ella  es  el.  — Emilia,  —  Empeños  de  una  venganza.  — Encubie 
Valencia.  —  Encantos  de  la  voz.  —  Engañar  con  la  verdad.  — Entremetido.  — Entrada  en  el  gran  mur 
Ernesto.  —  Escalera  ele  m.ino. — Escuela  de  las  casadas.  —  Escuela  de  las  coquetas.  —  Escuela  de  los 
distas.  —  Escuela  de  los  vi-ejos.  —  Espada  de  mi  padre.  — Espada  de  un  caballero.—  Españoles  sobre  t( 
Estaba  de  Dios.—  Está  loca.— Estrella  de  oro.— Errarla  vocación.— Es  un  bandido.- Estupidez  y 
cion.  — Escomulgado. 

Fabioel  novicio.— Familia  del  boticario.— Familia  de  Falklan.  — Familia  improvisada.  — Fanáti  i 
las  comedias.  —  Farsa,  ó  mentira  y  verdad.  —  Felipe.  —  Felipe  el  Hermoso,  —  Feria  de  Mairena.- 
nan-Gonzalez,  [ir  imera  parte. — Fernan-Gonzalez,  segunda  parte.  — Finezas  contra  desvíos.  — Fls;i 
ministeriales.  — Floresinda, — Fortuna  contra  fortuna.— Fray  Luis  de  León. — Frenología  y  mag 
mo.  —  Frontera  de  Saboya.  —  Función  de  boda  sin  l)oda. 

C^b.ín  del  rey. —Gabriel,  — Gabriela  de  Belle  Isle.  — Galán  duende. -Ganar  perdiendo.— Ga 
de  la  Vega.— Gaspar  el  ganadero.  — Gastrónomo  sin  «linero.  — Gata  muger. — Genoveva. — Condoji 
Gran  capitán. —Grumete.— Gua  nte  de  Ccradino.— Guantes  amarillos. — Guillelmo  Colman.  — Guii 
Tell.  —  Guzmnn  el  bueno.  — Gracias  de  Gedeon. 

Hasta  el  fin  nadie  es  dichoso.  — Hacerse  amarrón  peluca.  — Hermana  del  sargento. — Hernar 
honor  castellano.  —  Héroe  por  fuerza. — íleroismo  y  virtud  — Higuamota.  —  Hija  del  nvaro.  —  Hi 
regente.  —  Hija  ,  esposa  y  madre.  —  Hijo  de  la  tent  pestad.  — Hijo  dé  la  viuda.— Hijo  en  cuestión. - 
predilecto.  — ¡lijos  de  Eduardo.— Hijos  de  Satanás.— Hombíe  de  bien.— Hombre  gordo.— Homb 
mundo,- Hombre  mas  feo  de  Francia.— Hombre  misterioso.  — Hombre  pacífico.— Hombre  ff  ¡iz. 
ñor  español  (comedia).— Honor  español  (alegoría).  — Honoria.— Honra  y  provecho.— Hostería  de 
ra. — Haz  bien  sin  mirar  á  quién. 
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D.  RAMÍÍÍSÍ  DE  NAVARRETE^ 


Estrenada  con  general  aplauso  en  el  teatro  del  Drama 
el  27  de  Mayo  de  1852. 


Esta  comedia  ha  sido  aprobada  para  su  representación 
por  la  Junta  de  censura  de  los  teatros  del  Reino  en 
el  presente  mes  y  año. 


im^tlENTA  DE  DON  JOSB^IARfA  ftfeí^tÍLÉS. 


Jmiío  de  1852, 


PERSONAS 


ACTORES. 


LA  CONDESA  DE  FLORES,  Vm- 

da.  CIA  años.).  .  .  . 
SOFÍA, 5W  hermana,  (20  años.) 

DOÑA  BERNARDA.  (50  añOS.) 
DON  ENRIQUE  DE  VILLAREAL 

(25  años.),     .    .  . 

EL  MARQUES  DE  VALLESANTO 

(26  años.).      .    .  . 
PEDRO,  criado  de  la  Conde 

.     sa.  {A0^ñOS,),y,    '^j  4V:Vv)^, 


i  Doña  Teodora  Lamadrid 

Doña  Concepción  Ruiz. 
Doña  Lorenza  Campos. 

Don  Joaquín  Arjotia 
Don  Manuel  Ossorio. 

Furto. 


Áí 


Esta  comedia  pertenece  á  la  Galería  Dramática,  que 
comprende  los  teatros  moderno,  antiguo  español  y  es-  i 
trangero,  yes  propiedad  de  sus  editores  los  Sres.  Del- 
gado Hermanos,  quienes  perseguirán  ante  la  ley  par*» 
que  se  le  apliquen  las  penas  que  márcala  misma  al  qu 
sin  su  permiso  la  reimprima  ó  represente  en  algún  tea- 
tro del  Reino,  ó  en  los  Liceos  y  demás  Sociedades  sos- 
tenidas  por  suscricion  de  los  Socios,  con  arreglo  á  h 
ley  de  10  de  Junio  de  1847,  y  decretos  Orgánico  y  Re- 
glamentario de  teatros  de  7  de  Febrero  de  1849. 


otaC  tm  mn($tta  U  (tmisíít&  ^  cariño, 


aman  (/e  9^ma^^^eú, 


Q^do  mico. 

El  teatro  representa  un  salón  adornado  con  estraordina- 
rio  lujo  y  elegancia,  en  casa  de  la  Condesa. — Puerta 
de  entrada  general  en  el  fondo:  á  la  derecha  la  del 
gabinete  de  la  Condesa :  á  la  izquierda  la  que  comu- 
nica con  las  habitaciones  interiores. 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  MARQUES,  sentudo  con  un  álbum  en  ta  mano,  don  En- 
rique ,  que  viene  de  la  calle. 

Marques.  {Dejando  de  leer  y  levantando  la  cabeza.)  Quién 

es?  Hola!  Eres  tú,  Enrique? 
Enrique.  Tú  aqui,  Eduardo? 

Marques.  [Levantándose.)  Estoy  esperando  á  que  la  Con- 
desa termine  su  toilette.  Pero  mucho  me  maravilla 
hallarte  en  su  casa.  Tú,  que  pretendes  que  te  odia,  que 
te  abomina... 

Enrique.  Bastantes  motivos  tengo  para  no  dudarlo. 

Marques.  Y  entonces,  cómo  vienes  á  visitarla? 

Enrique.  Sí  no  vengo  á  visitarla.^ 

Marques.  [Riéndose.)  No?  Pues  cualquiera  lo  diria. 

Enrique.  Vengo  á  otro  asunto  mas  grave. 

Marques.  De  veras? 

Enrique.  Tú  eres  mi  amigo  ;  nos  hemos  educado  juntos, 
y  tengo  costumbre  de  no  ocultarte  nada.  Asi,  te  reve- 
laré el  motivo  secreto  de  esta  visita,  que  con  razón  te 
sorprende,  á  mi  enemiga  declarada. 

Marques.  Habla.  [Se  sientan  los  dos.) 

Enrique.  Es  casi  una  novela. 

Marques.  Yo  me  muero  por  las  novelas! 

Enrique.  Sabes  que  perdí  mi  madre  al  nacer,  y  que  mu- 
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rió  también  mi  padre  cuando  aun  éslábamos  en  él  co- 
legio. Quedé  pobre,  huérfano  y  desvalido;  y  mi  tutor, 
asegurándome  que  en  este  siglo  para  medrar  se  nece- 
sita ser  abogado,  me  dedicó  al  estudio  de  las  leyes. 

Marques.  Magnífica  carrera  en  un  pais  en  que  hay  la 
friolera  de  cien  mil  jurisconsultos ! 

Enrique.  Pronto  lo  conocí;  y  entonces  busqué  protecto- 
res que  me  ayudasen  á  adquiri»  lo  que  la  suerte  no 
me  habia  proporcionado.  Algunos  compañeros,  tú 
entre  otros,  me  presentasteis  en  las  reuniones  mas 
brillantes,  relacionándome  con  varias  personas  de  in- 
fluencia; y  siendo  una  de  ellas  la  Condesa,  cierta  no- 
che me  trajo  á  un  baile  que  daba  nuestro  común  ami- 
go el  duque  del  Valle.  Desde  luego  penetré  que  no 
había  tenido  la  fortuna  de  agradarla ,  porque  me  di- 
rigió una  mirada  tan  profunda  ,  tan  desdeñosa...  Yo, 
por  el  contrario,  quedé  prendado  de  su  hermosura, 
de  su  gracia,  de  su  talento.  La  Condesa  acababa  de 
enviudar  entonces... 

Marques.  Ah !  Con  que  no  te  cupo  la  desgracia  de  cono- 
cer á  su  marido  ?  Era  el  viejo  mas  cócora ,  mas  feo,  y 
mas  reumático  que  he  visto  en  mi  vida :  en  una  pala- 
bra, era  dignísimo  tío  de  su  sobrina  doña  Bernarda, 
doncellona  de  cincuenta  inviernos,  á  quien  Carolina 
tolera  á  su  lado  con  una  paciencia  evangélica. 

Enrique.  Y  por  qué  se  casó  la  Condesa  con  un  hombre 
asi  ? 

Marques.  Todo  el  mundo  lo  sabe:  no  se  casó...  la  casa- 
.  ron...  porque  el  tal  conde  de  Flores  era  riquísimo,  y 
embajador  en  París  a-demas. 
Enrique.  Y  ella?... 

Marques.  Ella,  en  los  seis  años  que  ha  durado  su  unión, 
ha  sido  un  modelo  de  virtud  y  de  juicio. 

Enrique.  Cuando  pienso  que  tengo  que  odiar  á  una  mu- 
ger  tan  admirable!... 

Marques.  Odiarla?  Y  por  qué? 

Enrique.  No  fue  ella  quien  trabajó  contra  mí  en  las  úl- 
timas elecciones  para  que  no  saliese  diputado  ?  No  hi- 
zo que  el  ministro  diese  á  un  protegido  suyo  el  desti- 
no que  pretendía  yo?  En  fin,  no  es  ella  la  rémora,  el 
obstáculo  eterno  que  se  opone  á  todos  mis  planes  ?— 
Ah!  si  no  fuese  por  un  ángel — es  decir,  por  dos  án- 
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geles — que  íúfá  animan  y  me  defienden  contra  ese  de- 
monio I 

Marques.  Si  Carolina  es  un  demonio,  te  aseguro  que  no 
sentiré  ir  al  infierno.  Pero  sepamos  ahora  quiénes  son 
los  ángeles. 

Enrique,  El  primero  no  le  conozco;  ¿es  invisible...  qui- 
zás sobrehumano! 

Marques.  Querido,  tu  novela  es  interesantísima! 

Enrique  Poco  tiempo  después  de  haber  sido  presentado 
á  la  Condesa,  volvia  yo  una  noche  á  mi  casa  triste, 
aburrido,  desesperado,  pues  acababa  de  persuadirme 
de  que  en  vez  de  protegerme,  Carohna  me  hacia  la 
guerra.  Recuerdo  también  que  la  misma  noche  hablé 
por  primera  vez  á  su  hermana  Sofía ,  y  casi  me  ena- 
moré de  ella. — Este,  Eduardo,  es  mi  ángel  número  2. 

Marques,  Volvamos  al  número  1 ;  volvamos  á  aquella 
noche... 

Enrique.  Al  entrar  en  mi  cuarto,  y  al  poner  mi  sombrero 
sobre  la  mesa ,  encontré  alli  mismo  un  ramillete  de 
flores  y  una  carta  perfectamente  escrita. 

Marques.  Sería  de  un  maestro  de  escuela. 

Enrique.  No :  letra  de  muger,  elegante,  cursiva,  peque- 
ña: pero  no  hablo  de  eso,  sino  de  su  estilo,  de...  Me 
decían  que  no  desmayase,  que  un  ángel  velaba  por  mí; 
que  no  perdiese  la  esperanza... 

Marques.  Etcétera,  etcétera...  Y  tú  qué  hiciste? 

Enrique.  Llevar  el  papel  una  y  mil  veces  á  mis  labios, 
colocarlo  sobre  mi  corazón... 

Marques.  Las  tonterías  de  ordenanza:  adelante  ! 

Enrique.  Dos  días  después  me  hallaba  sin  un  maravedí: 
habia  vendido  mi  reló :  tenia  empeñada  casi  toda  mi 
ropa  en  el  Monte  de  Piedad.  Busqué  entonces  mis 
pistolas  para  poner  término  á  mis  males...  y  las  en- 
contré desarmadas.  Conocí  que  era  aquello  obra  de 
mi  ángel... 

Marques.  Del  número  1,  ó  del  número  2?... 

Enrique.  Y  me  resigné  á  vivir.  —  A  la  mañana  siguiente 
y  al  despertarme,  hallé  en  mi  bufete  un  bolsillo  con 
dinero:  poco  después  mi  sastre  me  trajo  un  vestido 
completo ,  que  le  habían  pagado  anticipadamente :  á 
los  ocho  días  recibí  un  precioso  reló;  luego  una  cade- 
na... Por  último,  desde  entonces,  y  siempre  de  «sa 
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manera  misteriosa ,  se  ha  provisto  á  todas  mis  nece- 
sidades, se  han  satisfecho  todos  mis  deseos...  á  veces 
hasta  mis  caprichos ,  siendo  inútiles  los  esfuerzos  que 
he  hecho  para  descubrir  quién  es  el  ser  invisible  que 
me  ampara. 

Marques.  Alguna  vieja  ricachona,  enamorada.de  tu  bue- 
na figura...  quizás  doña  Bernarda... 

Enrique.  Doña  Bernarda  ?  No  es  posible!  Y  aquellas  car- 
tas rebosando  ternura?  Y  aquella  letra  menuda  y  ele- 
gante? Y  mi  corazón,  que  me  dice  que  es  Sofía? 

Marques.  [Levantándose. )  Sofía? 

Enrique.  Sí,  amigo  mió  :  me  ama...  no  puedo  dudarlo. 
Anoche  bailé  con  ella  en  casa  del  marques  del  Arco; 
y  sabes  lo  que  me  contestó  cuando  la  declaré  mi  amor? 

Marques.  Si  me  lo  dices  lo  sabré.  . 

Enrique.  Me  dijo:  «Hable  usted  á  mi  hermana.» 

Marques.  Y  á  eso  vienes? 

Enrique.  Justamente. 

Marques.  A  pedir  la  mano  de  Sofía? 

Enrique.  No  me  ha  autorizado  ella  ? 

Marques.  Y  crees  que  la  Condesa  dará  su  consentimien- 
to, si  es  verdad  que  te  odia  ? 

Enrique.  Pronto  lo  veremos;  y  en  todo  caso  nos  pasare- 
mos sin  él. 

Marques.  Y  tú  quieres  de  veras  á  Sofía? 

Enrique.  Mira,  Eduardo,  si  no  estuviese  convencido  de 
que  la  debo  los  misteriosos  presentes,  y  especialmen- 
te las  seductoras  cartas  que  recibo... 

Marques.  [Ap.  con  alegría.)  Ah!.*. 

Enrique.  En  sociedad  parece  frivola,  coqueta,  desigual... 

Marques.  Pienso  como  tú. 

Enrique.  Inconstante,  caprichosa... 

Marques.  Pobre  Enrique!  No  serás  muy  feliz! 

Ewrí^Me.  Quién  sabe ! 

Marques.  La  Condesa ! 

ESCENA  II. 

DICHOS.  LA  CONDESA. 

Condesa.  Pido  á  ustedes  mil  perdones,  amigos  mios,  por 
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haberles  hecho  aguardar.  Cómo  va.  Marques?  Qué  tal, 
Enrique?  Muy  caro  se  vende  usted...  un  siglo  há  que 
no  le  veíamos  por  aqui.  Y  hace  usted  mal  en  olvidar- 
nos, porque  no  ignora  que  le  apreciamos  de  corazón. 

Enrique.  Mil  gracias.  [Ap.)  Falsa ! 

Condesa.  Anoche  no  fue  usted  siquiera  á  saludarme  en 
casa  del  Marques...  Como  que  yo  me  digo  á  mí  misma 
en  ocasiones:  Parece  que  Enrique  me  detesta!  [Con 
emoción.) 

Enrique.  (Con  ironía.)  Y  por  qué  la  habia  de  detestar  ar 
usted  ? 

Condesa.  La  propia  pregunta  me  dirijo  yo  también.  Yo 

no  le  he  hecho  á  usted  ningún  daño. 
Enrique.  {Con  ironía.)  Ninguno. 

Condesa.  Y  si  se  presenta  una  ocasión  en  que  poder  ser- 
virle, verá  usted  que  soy  su  amiga  verdadera. 
Enrique.  [Al  Marques,  ap.)  Se  está  burlando  de  mí! 
Marques.  Asi  parece. 

Enrique.  [Con  despecho.)  Señora,  no  vengo  solamente  á 
tener  el  gusto  de  saludar  á  usted,  sino  á  hablarla  de 
un  asunto  para  mi  importante.. 

Condesa,  Y  por  qué  no  lo  decía  usted  ?  Pero  ya  se  ve, 
siempre  tan  tímido  ,  tan  encogido,  tan  irresoluto... 

Enrique.  [Al  Marques.)  Ves  como  me  insulta  ?  {Alto.)  En 
fin ,  para  no  perder  tiempo,  y  para  que  usted  no  se 
impaciente,  vengo  á  pedirle  la  mano  de  la  señorita 
Sofía. 

Condesa,  [Atónita.)  La  mano  de  Sofía? 
Enrique.  Sí  señora. 

Condesa.  {Con  emoción.)  Se  aman  ustedes  ? 

Enrique.  Sí  señora. 

Condesa.  Y  ella  consiente?... 

Enrique.  Sí  señora... 

Condesa.  Y  le  ha  dado  á  usted  permiso?... 

Enrique.  [Impaciente.)  Sí  señora,  sí  señora,  sí  señora. 

Condesa.  En  ese  caso  nada  tengo  que  replicar.  Aunque 
Sofía  no  es  rica,  y  usted... 

Enrique.  Y  yo  soy  pobre,  iba  usted  á  añadir.  Es  cierto. 
Condesa;  pero  hoy  mismo  debe  firmar  el  ministro  mi 
nombramiento  de  secretario  de  un  gobierno  de  pro- 
vincia... 

Condesa.  Entonces  es  muy  diferente.  [Sentándose  á  la 
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mesa  y  tocando  la  campanilla:  aparece  Pedro.)  Pedro, 
diga  usted  á  mi  hermana  que  salga,  si  está  vestida ,  y 
vuelva  usted  luego,  pues  tengo  que  mandarle.  {Vase 
Pedro.)  Señores,  sime  permiten  ustedes  que  escriba 
cuatro  líneas... 

Enrique.  Trátenos  usted  con  toda  confianza. 

Condesa,  A  usted  sobre  todo,  mi  futuro  hermano...  (Ap. 
escribiendo  rápidamente.)  Escribamos  al  ministro  pa- 
ra que  no  le  nombre. 

Enrique.  [Muy  alegre  al  Marques.)  Qué  dices? 

Marques.  Que  lo  veo  y  no  lo  creo.  Consentir  con  tanta 
facilidad!... 

Condesa.  [Ap.  cerrando  el  billete  que  ha  escrito,)  Con 

esto  sobra.  [Vuelve  d  salir  Pedro.) 
Pedro.  La  señorita  viene  al  momento. 
Condesa.  [En  voz  baja.)  Pedro,  vaya  usted  volando  al 

ministerio  de  la  Gobernación  ,  y  haga  que  entren  esta 

carta  de  mi  parte  á  S.  E. 
Pedro.  Aguardo  contestación? 

Condesa.  Sí,  si!  [Pedro  se  va:  la  Condesa  escribe  otro 
pequeño  billete,  y  cuando  concluye  lo  guarda  y  se  le- 
vanta.) 

Enrique.  (Al  Marques.)  Estoy  tan  conmovido ! 

Marques.  (A  don  Enrique.)  Es  natural!  La  alegría... 

Enrique.  {Al  Marques.)  No  es  precisamente  alegría  lo 
que  siento ,  sino... 

Condesa.  [Levantándose.)  Perfectamente.  Cómo!  En  pie 
y  con  los  sombreros  en  la  mano!  Marques,  siéntese 
usted :  hermano .  entre  nosotros  ya  no  debe  haber  eti- 
queta. [El  Marques  y  don  Enrique  dejan  los  sombre- 
ros y  se  sientan.)  . 

Enrique.  Cuánta  bondad ! 

Condesa.  Lo  demás  sería  ridículo.  En-  el  puato  á  que  han 

llegado  las  cosas... 
Enrique.  [Ap.)  Será  posible  que  no  me  odie? 
Condesa.  [Ap.)  Pobre  muchacho  !  Qué  fácil  es  engañarle! 

ESCENA  III. 

DICHOS.  SOFÍA.  DOÑA  BERNARDA. 

Sofía.  Carolina,  me  llamas?  [Saludando.)  Señores... 
[Todos  se  levantan  y  vuelven  á  sentarse  luego.) 
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Bernarda.  Yo  también  vengo,  lia  mia... 

Condesa.  Sí,  querida  ;  te  llamaba...  y  comoaqui  estamos 
casi  en  familia,  voy  á  manifestarte  sin  rodeos  el  asun- 
to de  que  se  trata.  El  señor  don  Enrique  de  Yillareal 
acaba  de  pedirme  tu  mano.  [Sofía  baja  la  vista.)  No 
le  ama  !  [Ap,] 

Bernarda.  (Ap.)  Todo  el  mundo  se  casará  menos  yo  ! 

Condesa.  Parece  que  tú  le  autorizaste  á  dar  este  paso... 

Sofía.  Es  verdad ! 

Condesa.  Semejante  enlace  merece  toda  mi  aprobación. 
Enrique  es  un  joven  de  talento  y  de  juicio...  —  No  me 
dé  usted  las  gracias:  hago  justicia  seca.  — Honrado  y 
laborioso  como  pocos...  Cierto  que  su  posición  pu- 
diera ser  mas  ventajosa  :  y  la  gente  positiva  é  intere- 
sada dirá  que  hubieras  encontrado  fácilmente  un  par- 
tido mas  brillante...  [Bajo  y  rápidamente  á  Sofía.)  por 
ejemplo,  el  Marques  que  te  adora.  [Alto.)  Pero  no  le 
importen  tales  habladurías :  lo  esencial  es  amarse  de 
veras,  y  que  ridiculicen  cuanto  quieran  los  sabios  lo 
de  pan  y  cebolla.  Luego,  tú  posees  unos  seis  mil  rea- 
les de  renta  ;  á  don  Enrique  le  van  á  dar  un  destino, 
lo  menos,  lo  menos  con  diez  y  seis...  No  podréis  gas- 
tar coche,  seguramente ;  pero  al  fin  y  al  cabo  no  os 
moriréis  de  hambre.  Cuando  hay  verdadero  amor  de- 
ben ser  tan  dulces  las  privaciones  ! 

Sofía.  (AsMSíada.)  Las  privaciones? 

Condesa.  {Ap.)  Ya  se  asusta!  Bien!  [Alto.)  Si  no  estre- 
nas cada  mes  un  vestido,  si  no  asistes  á  los  bailes  ni 
á  los  teatros,  serás  tan  dichosa  en  el  retiro  y  en  la 
oscuridad  de  tu  casa ,  al  lado  del  hombre  á  quien  has 
preferido,  y  á  quien  le  sacrificas  tanto ! 

Sofía.  [Con  terror.)  Dios  mío! 

Condesa.  (Ap.)  Vacila!  Bueno!  (Alio.)  Por  otra  parte, 
la  vida  monótona  y  uniforme  de  una  provincia,  te  ha- 
rá menos  sensible  tal  mudanza... 

Sofía.  {Con  espanto.)  De  una  provincia? 

Condesa.  No  sabes  que  nombrarán  á  Enrique  secretario 
del  gobierno  civil...  De  dónde?  (A  don  Enrique.)  De 
Zamora  ó  de  Avila? 

Sofía.  De  Zamora  ó  de  Avila?  Oh! 

Condesa.  (Ap.)  Retrocede!  Triunfo! 

Sofía.  (Levantándose.)  Y  consentiría  yo  en  separarme 
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de  tí,  hermana  mía?  Eso  nunca!  [Todos  se  levan* 
tan.) 

Enrique.  Cómo,  señorita?... 
Marques.  [Ap.]  Calabazas! 
Condesa.  [Ap.)  Empieza  la  comedía! 
Sofía.  [Llorando  y  arrojándose  en  los  brazos  de  la  Con- 
desa.) Nunca  !  Nunca  !  í*or  tí  renunciaré  á  todo ! 
Enrique.  Sofía ! 

Sofía.  Me  hubiera  resignado  á  la  pobreza,  á  la  miseria; 

pero  no  tenerte  junto  á  mí...  [Las  dos  hermanas  se 

abrazan.)  Jamas! 
Condesa.  Sofía ! 

Sofía.  Carolina!  [Vuelven  á  abrazarse.) 

Condesa.  [Bajo  á  Sofía.)  Te  casarás  con  el  Marques!  Te 
lo  prometo ! 

Sofía.  [Ap.)  No  gano  poco  en  el  cambio ! 

Marques.  Y  luego  habrá  quien  dude  del  amor  fraternal! 

Bernarda.  [Ap.)  Yo  dejaría  todas  las  hermanas  de  la  tier- 
ra por  un  marido ! 

Enrique.  (Muy  confuso  y  casi  avergonzado.)  Con  que  es 
decir,  señorita?... 

Sofía.  {Con  énfasis  y  solemnidad.)  Enrique,  creo  que 
hubiera  sido  muy  fehz  con  usted ,  porque  conozco  sus 
buenas  prendas;  pero  sépalo  usted;  por  nada  ni  por 
nadie  abandonaré  á  Carolina,  que  ha  sido  á  un  tiem- 
po mí  madre,  mí  hermana  y  mi  amiga.  No  suponga 
usted  que  no  me  cuesta  mucho  renunciar  á  los  planes 
que  habíamos  formado...  Ya  lo  ve  usted:  estoy  tan 
conmovida,  tan  agitada,  tan.^.  Marques,  sosténgame 
usted,  porque  creo  que  me  voy  á  desmayar.  A  Dios, 
Enrique;  á  Dios  para  siempre!  (Toma  el  brazo  del 
Marques  y  se  va  con  él  por  el  foro.) 

Condesa.  Amigo  mío,  siento  en  el  alma  esta  ocurrencia. 
Ya  ha  visto  usted  mi  buena  voluntad  ;  pero  no  puedo 
dejar  de  agradecer  á  Sofía  el  cariño  que  me  manifies- 
ta. Como  usted  conoce,  no  debo  abandonarla  en  la  si- 
tuación en  que  se  halla...  Yo  misma  estoy  tan  agita- 
da, tan  nerviosa!...  Pero  no  se  marche  usted!  Sino 
somos  hermanos,  seremos  siempre  amigos...  Espére- 
me usted:  al  instante  vuelvo...  Mientras,  Bernardita 
le  hará  á  usted  compañía.  Vamos,  consuélese  usted, 
consuélese  usted.  Otras  encontrará  usted  que  le  amen! 
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Hasta  luego,  hasta  luego!  {Ap.  al  marcharse.)  Ya  es- 
toy tranquila!  (Vase  echando  el  billete  en  el  sombrero 
de  don  Enrique.) 

ESCENA  IV. 

DON  ENRIQUE.  DOÑA  BERNARDx\. 

Enrique.  {Con  abatimiento ,  y  dejándose  caer  sobre  una 
silla.)  A  Dios,  mi  última  esperanza!  A  Dios,  mi  últi- 
ma ilusión!  Y  á  pesar  de  las  protestas  de  .Carolina, 
ella,  ella  tiene  la  culpa  de  todo !  Ella  asustó  á  Sofía, 
que  no  me  amaba,  con  el  cuadro  de  nuestra  modesta 
existencia !  No  hay  duda ;  es  un  enemigo  mortal ,  y 
tanto  mas  temible  .porque  quiere  ocultar  su  odio,  pa- 
ra herirme  á  mansalva ! 

Bernarda.  (Lanzando  un  suspiro  estrepitoso.)  Ah  ! 

Enrique.  Quién  está  ahí?  [Levantándose.)  Lo  habia  olvi- 
dado :  Bernarda ! 

Bernarda.  Enrique,  si  supiese  usted  la  parte  que  tomo 
en  su  disgusto  ! 

Enrique.  Muchas  gracias ! 

Bernarda.  Siempre  el  amor  verdadero  tiene  la  misma 
suerte!  No  hay  ya  en  el  mundo  quien  nos  pomprenda ! 
Oh! 

Enrique.  [Ap.)  Pues  estoy  yo  de  buen  humor  para  su- 
frir las  tonterías  de  esta  vieja  ! 

Bernarda,  Tres  veces  he  amado,  amigo  mió,  y  las  tres 
he  sido  inicuamente  engañada !  La  primera  me  ena- 
moré de  un  capitán  de  caballería,  que  me  abandonó 
en  cuanto,  como  recuerdo  de  nuestro  amor,  le  regalé 
un  magnífico  caballo :  la  segunda ,  me  apasioné  de  un 
marques,  que  me  plantó  por  una  bailarina;  y  la  ter- 
cera... 

Enrique.  (Bruscamente.)  Acaso  sea  usted  mas  feliz  la 
cuarta ! 

Bernarda.  No,  no:  quién  ha  de  quererme  á  mí?  Yo  ya 

soy  vieja... 
Enrique.  Señora... 

Bernarda.  He  cumplido  veintinueve  años... 
Enrique.  Nadie  lo  dirá! 

Bernarda.  Y  ahora  las  que  privan,  las  que  gustan,  son 
las  niñas  de  quince  abriles...  las  pollitas...  sin  cono^ 
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cer  que  para  el  Diatrimonio  lo  que  se  necesita  es  una 
muger  de  formalidad ,  de  peso  ;  que  no  piense  en  sa- 
raos ni  en  fiestas ;  que  no  sea  coqueta  ni  frivola  ;  que 
'viva  tan  satisfecha  en  Avila  ó  en  Zamora  como  en  Ma- 
drid; y  en  fin,  que  ame  al  hombre  á  quien  esté  unida 
con  todas  las  potencias  de  su  alma  ! 
Enrique.  (Ap.)  Ay  !  ay  !  ay ! 

Bernarda.  Aunque  pocas,  todavía  se  encuentran  en  el 
mundo  mugeres  de  ese  temple ;  busque  usted ,  pues, 
y  acasa  hallará... 

Enrique.  [Ap.]  Buen  hallazgo  ! 

Bernarda.  Acaso  hallará  usted  alguna  que  le  haga  mas 

dichoso  que  la  simple  de  Sofía...  y  que  posea...  tres 

ó  cuatro  mil  duros  de  renta. 
Enrique.  [Ap.)  Hagamos  que  no  entiendo...  (Alto.)  No, 

Bernarda,  no!  Dónde  he  de  encontrar  yo...  el  fenó-- 

meno  de  que  usted  me  habla? 
Bernarda.  Sin  embargo... 

Enrique.  Dónde  ese  modelo  de  virtudes  y  perfecciones? 
Bernarda.  Sin  embargo... 

Enrique.  No  señora,  no:  lo  que  haré  será  huir  del  mun- 
do... (Ap.)  y  de  tí!  (Alto.)  y  ocultar  á  todos  mi  tris- 
teza y  mi  desesperación.  A  Dios,  Bernardita;  nunca 
olvidaré  el  interés  que  usted  me  ha  manifestado,  y 
si  algún  dia... 

Bernarda.  (Deteniéndole.)  Espere  usted  ! 

Enrique.  Para  qué  me  detiene  usted?  (Andando  hacia 
atrás ,  d  pesar  de  doña  Bernarda ,  que  le  toma  una 
mano.)  No,  no;  todo  es  en  balde;  sé  que  nada  me- 
rezco ;  sé  que  nada  aguardo... 

Bernarda.  Al  contrario,  usted... 

Enrique.  No  diga  usted  ni  una  sola  palabra:  no  me  dé 
usted  consuelos  inútiles...  Adivino  cuanto  usted  va  á 
decirme,  y  no  quiero  escucharlo.  A  Dios,  amiga  mia; 
á  Dios,  á  Dios. 

Bernarda.  Enrique,  yo...  [En  el  instante  en  que  va  á 
decir  yo  te  amo,  sale  el  Marques  y  se  detiene.) 

ESCENA  V.  • 

DICHOS.  EL  MARQUES. 

Bernarda.  (Ap.)  El  Marques !  Habrá  importuno  ! 
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Marques.'  Qué  es  esto? 

Bernarda.  [Bajo  á  Enrique.)  Otra  vez  proseguiremos  es- 
la  conversación...  tan  interesante.  Piense  usted  en  lo 
que  le  he  dicho...  y...  espere  usted,  espérelo  usted 
lodo!  {Ap.  al  marcharse.)  Creo  que  ahora  ya  me 
habrá  entendido!  [Alto.]  A  Dios,  Enrique;  á  Dios, 
Marques.  [Dirigiendo  una  mirada  y  un  suspiro  á  En- 
rique.) Ah!  {Vase.) 

ESCENA  VI. 

DON  ENniQUE.  EL  MARQUES. 

Marques.  Estabas  haciendo  el  amor  á  esta  vieja? 
Enrique.  Si  otro  que  tú  me  dirigiese  tal  pregunta,  le 

pedirla  una  satisfacción  con  las  armas  en  la  mano. 
Marques.  Entonces  era  ella  quien  te  lo  hacia  á  tí. 
Enrique.  Psit! 

Marques.  Pues  mira,  yo  en  tu  lugar  me  casarla...  aun- 
que fuese  con  ella...  solo  por  hacer  rabiar  á  Carolina. 
Enrique.  Qué  dices? 

Marques.  Vengo  indignado  de  oir  cómo  te  trata,  y  aho- 
ra sí  que  no  me  queda  duda  de  que  te  aborrece.  No 
ha  habido  epigrama  que  no  te  lance...  sin  duda  por  si 
Sofía  te  conservaba  cariño  aun.  Pretende  que  no  te 
casarás  con  nadie,  y  que  el  día  menos  pensado  anun- 
ciarás tu  blanca  mano  en  el  Diario  de  Avisos,  lo  mis- 
mo que  se  anuncia  una  cocinera  ó  un  ama  de  cria. 

Enrique.  Qué  infamia ! 

Marques.  Añadiendo  que  eres  tan  antipático,  tan  cazur- 
ro, que  ninguna  muger  te  puede  soportar.  Yo  te  digo 
todo  esto  porque  soy  tu  amigo... 

Enrique.  Muchas  gracias. 

Marques.  Y  si  estuviese  en  tu  lugar,  tomaría  venganza... 
Enrique.  Cóttio? 

Marques.  Casándome  mañana  mismo  con  cualquiera. 
(Ap.)  Y  asi  no  se  casará  con  Sofía,  porque  aun  temo... 

Enrique.  Tienes  razón !  Qué  desgracia  que  no  haya  en 
Madrid  agencias  de  matrimonios  ! 

Marques.  No  importa:  tú  erres  buen  mozo ;  vete  al  mo- 
mento al  Prado,  y  la  primera  que  veas,  la  primera 
que  te  mire... 
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Enrique.  Dios  mió !  Si  yo  supiese  quién  es  mi  protec- 
tora ! 

Marques.  Ya  sabes  que  no  es  Sofía... 

Enrique.  Aquella  sí  qiie  me  ama ! 

Marques.  Cuando  no  se  descubre,  no  te  amará  tanto... 

Enrique.  Quizás  tendrá  motivos... 

Marques.  Pero  no  pierdas  el  tiempo...  Vete  al  Prado... 

Enrique.  Voy.  [Sin  moverse.) 

Marques.  Toma  tu  sombrero. 

Enrique.  Venga.  {Al  ponérselo,  cae  de  él  un  papel  do- 
blado.) Un  papel  dentro  ! 
Marques.  Anda  !  Anda  ! 
Enrique.  [Desdoblándolo.)  Cielos!  Su  letra! 
Marques.  Su  letra? 

Enrique.  La  de  mi  desconocida !  [Leyendo.)  «Valor!  Es- 
peranza !  No  es  Sofía  la  (\ue  escribe  estas  líneas;  sino 
otra  muger  que  le  estima,  y  que  le  ama  á  usted.» 

Marques.  Y  has  encontrado  el  billete  dentro  de  tu  som- 
brero ? 

Enrique.  Sí. 

Marques.  Y  estás  seguro  de  que  no  lo  traías  cuando  vi- 
niste? 

Enrique.  Es  claro! 

Marques.  Parece  cosa  de  brujas!... 

Enrique.  Aqui  no  ha  entrado  nadie  mas  que  las  tres;  y 
si  no  es  Sofía... 

Marques»  Y  como  no  puede  ser  la  Condesa... 

Enrique.  [Con  horror.)  Es  doña  Bernarda ! 

Marques.  Ja!  Ja!  Ja!  Al  marcharse,  y  sin  que  la  viése- 
mos ,  dejó  caer  ahí  el  papelito. 

Enrique.  Dios  mió ! 

Marques.  Las  cosconas  son  tan  aficionadas  á  novelas!... 
Enrique.  Lo  que  me  ha  dicho  antes!..-.  Es  ella  ! 
Marques.  Sin  la  menor  duda  ;  es  ella  ! 
Enrique.  Qué  desencanto !  Qué  horrible  realidad !  (Sen- 
tándose muy  abatido.) 
Marques.  Atjuérdate  de  que  la  debes  la  vida. 
Enrique.  Es  verdad ! 

Marques.  De  que  te  ha  colmado  de  beneficios... 
Enrique.  Es  verdad ! 

Marques.  Luego,  aunque  no  es  una  chiquilla,  tampoco 
es  un  carcamal.  A  lo  sumo  tendrá  cuarenta  y  nue... 
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Enrique.  (Levantándose  y  tapándole  la  boca.)  Calla !  No 
pronuncies  esa  cifra  funesta. 

Marques.  En  fin,  tienes  que  cumplir  deberes  sagrados 
de  gratitud...  Y  cómo  rabiaría  Carolina  viendo  que 
en  su  casa ,  en  su  misma  casa  encontrabas... 

Enrique.  Ciertamente ! 

Marques.  Ademas ,  doña  Bernarda  es  rica.  Lo  menos 

tiene  cincuenta  mil  duros  de  dote! 
Enrique.  {Suspirando.)  Tantos  como  años! 
Marques.  Vacilas? 
Enrique.  No  vacilo  ;  pero... 

Marques.  Aquí  viene  la  Condesa.,.  Querido,  se  conoce 

que  esa  muger  te  idolatra! 
Enrique.  {Sorprendido.)  Carolina? 
Marques.  No ,  bobo  ;  doña  Bernarda  ! 

ESCENA  VII. 

DICHOS.  LA  CONDESA. 

Condesa,  {A  don  Enrique.)  Amigo  mío,  agradezco  mu- 
cho que  me  haya  esperado  usted;  y  eso  prueba  que  no 
me  guarda  rencor. 

Enrique,  Bencor  ?  Y  por  qué ,  señora  ? 

Condesa.  Como  usted  es  tan  injusto  conmigo,  podría  su- 
poner que  yo  he  influido  para  que  Sofia... 

Enrique.  {Con  despecho.)  Quién  había  de  suponer  seme- 
jante perfidia,  semejante  maldad  en  usted? 

Condesa.  Gracias  á  Dios  que  me  va  usted  conociendo! 
Yo  hubiera  visto  con  la  mas  pura  satisfacción  ese  ma- 
trimonio... 

Enrique.  {Al  Marques.)  No  hay  descaro  igual ! 
Condesa.  Pero  no  se  aflija  usted.  A  docenas  hallará 

otras... 
Enrique.  {Ap.)  Falsa ! 

Condesa.  Se  me  figura  que  no  estaba  usted  muy  enamo- 
rado de  mi  hermana «  y  sí  es  asi,  pronto  se  conso- 
lará. ^ 

Marques.  A  mí  me  ló  decía  antes  :  lo  que  él  busca  es  la 
paz,  la  tranquilidad  del  matrimonio,  y  le  es  indife- 
rente cualquiera  muger... 

Condesa,  Ah ! 
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Margweí.  Si  usted  supiese !... 
Condesa.  Hay  algo  nuevo? 

Marques.  Algo?  Mucho! — Hay  cierta  persona,  que 
prendada  de  Enrique  ,  acaba  de  ofrecerle  su  corazón, 
su  fortuna  ,  y  su  mano. 

Condesa.  De  veras? 

JEwn'^iie.  Lo  duda  usted? 

Condesa.  No  ;  pero  me  parece  tan  original  que  sea  nues- 
tro sexo  el  que  tome  la  iniciativa... 

Enrique.  No  señora ;  confiese  iisted  que  me  cree  inca- 
paz de  inspirar  ninguna  pasión.  (Con  despecho.) 

Condesa.  Al  contrario. —  De  todas  maneras,  apuesto  que 
la  persona  de  quien  se  trata  no  es  ninguna  niña. 

Marques.  Verdad  es. 

Condesa.  Digo  mas ;  que  es  alguna  vieja. 

Enrique.  {Ofendido.)  Señora... 

Condesa.  En  una  palabra ,  que  es  mi  respetable  sobri.- 

na...  política,  doña  Bernarda  de  Arias. 
Marques.  Cómo  lo  ha  acertado  usted?... 
Condesa.  Y  por  supuesto  que  el  señor  rehusa? 
Enrique.  (Furioso.)  Se  equivoca  usted :  acepto. 
Marques.  Acepta. 
Condesa.  Es  posible? 

Enrique.  [Con  dureza.)  Cualquiera  creerla  que  tiene  us- 
ted Interes  en  que  no  me  case ! 

Condesa.  [Con  amargura.)  Yo?  No!  Mas  venderse  asi... — 
Perdone  usted  mi  franqueza  —  por  un  poco  de  oro! 
No,  no  lo  esperaba  de  usted!... 

Enrique.  Yo  no  digo  que... 

Marques.  [Bajo  á  él.)  No  cedas:  no  conoces  que  quiere 
salirse  con  la  suya? 

Enrique.  {Con  enojo.)  Qué  derechos  tiene  usted  para  ca- 
lificar de  ese  modo  mis  acciones? 

Condesa.  Derechos?  Los  de  mi  amistad!  Sí,  Enrique: 
rechace  usted  semejante  idea ,  que  solo  en  un  arreba- 
to de  despecho  ha  podido  usted  abrigar.  Qué  va  us- 
ted á  buscar  en  una  unión  tan  estraña,  tan  monstruo- 
sa? Felicidad?  No  la  habrá  entre  ustedes! — Reposo? 
Tampoco  puede  existir.  —  Consideración  ?  La  socie- 
dad le  ridiculizará  á  usted,  diciendo  :  Ese  sacrificó  su 
dignidad  en  aras  del  mezquino  interés.— -Y  luego  ven- 
drán el  arrepentimiento;  y  mas  tarde  la  vergüenza ;  y 
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por  último  la  desesperación  á  amargar  su  vida  de  us- 
ted.— No,  amigo  mió;  no  lleve  usted  á  cabo  una  lo- 
•cura  que  baria  su  eterna  desgracia. 
Marques.  [Ap.)  No  te  dejes  seducir !  No  olvides  que  te 
odia ! 

Condesa.  Estoy  persuadida  de  que  ese  matrimonio  ab- 
surdo no  &e  efectuará. 

Marques.  Enrique  tiene  motivos... 

Condesa.  No  importa :  yo  no  permitiré  que  usted  se  sui- 
cide asi... 

Marques.  [A  don  Enrique.)  Dice  que  no  lo  permitirá!  Ves 

si  está  confiada  en  su  victoria? 
Enrique.  Pues  se  equivoca  usted.  —  Soy  libre,  y  dueño 

absoluto  de  mis  acciones;  Bernarda  lo  es  también: 

ella  me  ama ;  yo...  la  estimo,  y  estoy  resuelto  á  darle 

mi  mano. 

Condesa.  Si  lo  toma  usted  por  abí,  nada  tengo  que  opo- 
ner. Cásense  ustedes,  y  sean  muy  felices...  aunque  lo 
dudo. 

Enrique.  Lo  duda  usted?  Y  por  qué? 

Condesa.  Porque  ella  es  vieja  y  usted  joven;  porque  ella 
tiene  cincuenta  años...  cumplidos  hace  once  meses... 
y  usted  apenas  llega  á  los  veinticinco.  Eso  ofrece  una 
ventaja ,  y  es  que  no  les  molestará  á  ustedes  mucho 
la  familia.  [Riéndose.) 

Enrique.  [Al  Marques.)  Se  burla  de  mi! 

Condesa.  Luego ,  será  un  espectáculo  patriarcal  y  edifi- 
cante verla  á  ella  conducirle  a  usted  como  su  Mentor 
y  su  guia.  Nadie  va  á, creer  que  son  ustedes  marido  y 
muger,  sino  abuela  y  nieto.  Ah !  ah !  ah  ! 

Enrique.  Señora... 

Condesa.  Bernarda  es  ademas  celosa,  y  le  pedirá  á  us- 
ted cuenta  hasta  de  sus  miradas;  á  cada  instante  habrá 
disputas,  llanto,  quejas...  En  fin,  será  un  verdadero 
infierno ! 

Enrique.  Condesa ,  sus  palabras  de  usted  me  causan  el 
efecto  contrario  del  que  usted  se  propone,  y  no  sir- 
ven sino  para  afirmarme  en  mi  resolución. 

Marques.  [Bajo  á  él.)  Bien,  bien! 

Enrique.  En  todas  ellas  descubro  el  odio ,  la  aversión 
que  usted  me  tiene  :  no  lo  niegue  usted:  á  la  legua  se 
conoce.  Asi,  no  se  canse  usted  en  querer  persuadir- 


me,  pues  nada  logrará.  Lo  que  voy  á  hacer  es  apre- 
surar mi  boda  ;  á  practicar  ahora  mismo  las  primeras 
diligencias;  y  dentro  de  ocho  dias  á  lo  sumo,  me  ve- 
rá usted  casado.  Señora,  á  los  pies  de  usted.  {Vase.) 

Condesa.  Marques,  sígale  usted,  y  si  es  de  veras  su  ami- 
go, trate  de  disuadirle  de  ese  proyecto. 

Marques.  Haré  lo  posible. 

Condesa.  Corra  usted ! 

Marques.  Voy,  voy.  —  Hasta  luego.  (Ap.)  Pero  por  qué 
le  aborrecerá  tanto  esta  muger? 

ESCENA  VHI. 

LA  CONDESA.  PEDRO. 

Condesa.  Casarse  con  ella!  No  faltaba  mas!  {Corre  á  ti- 
rar de  la  campaíiilta :  sale  Pedro  con  una  carta.)  Pe- 
dro, fue  usted  al  ministerio? 

Pedro.  Sí  señora,  y  hé  aquí  la  contestación. 

Condesa.  Veamos.  [Leyendo.)  «Amiga  mía ;  ya  que  us- 
ted lo  desea,  no  será  nombrado  para  ningún  destino 
don  Enrique  de  Villareal;  y  daré  á  otro  la  plaza  que  él 
solicitaba.»' — Perfectamente!  Ahora  escribamos!  [Se 
sienta  á  la  mesa»  y  escribe  rápidamente  algunas  lí- 
neas.) Pedro,  esta  carta  adonde  usted  sabe. 

Pedro.  Ya  me  acechan,  y  temo  que  me  descubran. 

Condesa.  Cveo  que  muy  pronto  no  tendremos  necesidad 
de...  Está  usted  seguro  de  que  no  le  falta  nada? 

Pedro.  Nada  absolutamente ,  señora. 

Condesa.  Pues  vaya  usted  volando.  {Pedro  se  inclina  y 
se  marcha.) 

ESCENA  IX. 

LA  CONDESA.  SOFIA.  DOÑA  BERNARDA, 

Sofía.  {Asomando  la  cabeza  por  la  puerta  del  fondo.)  Ca- 
rolina, se  ha  marchado  ya? 

Condesa.  Sí,  sí! 

Sofía.  [Saliendo  seguida  de  doña  Bernarda.)  Estará  muy 
triste,  no  es  cierto?  Tiemblo  no  haga  un  disparate. 
Te  aseguro  que  ya  me  pesa  haberle  dicho... 

Condesa.  Al  contrario;  está  muy  alegre,  muy  satisfecho... 
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Sofía.  Disimulará !  Porque  él  me  amaba ! 

Condesa.  Chiquilla !  Sábelo !  Solo  quería  casarse  contigo 

por  el  interés! 
Sofía.  No  es  posible  ! 

Condesa.  Y  en  prueba,  ahora  intenta  casarse  con  otra... 

por  el  interés  también  ! 
•Sofía.  Qué  infamia!  Vaya  usted  á  creer  en  el  amor  de 

los  hombres  !  (Sentándose  muy  despechada.) 
Bernarda.  Y  quién-es...  quién  es  esa  otra  ? 
Condesa.  [A  Sofía.)  Lo  que  te  parecerá  mas  increíble 

es  que  esa  otra...  es  Bernarda  ! 
Bernarda.  [Lanzando  un  grito  de  alegría.)  Ah  ! 
Sofía.  De  veras? 

Bernarda.  Tia,  le  ha  pedido  á  usted  formalmente  mi 
mano  ? 

Condesa.  Esa  formalidad  era  inútil,  sobrina  mia,  pues- 
to que  tú  estás  en  edad  de  disponer  de  ella  como  gus- 
tes. 

Bernarda.  Pues  bien,  yo  se  la  concedo. 

Condesa.  Lo  único  que  debo  hacer  es  ilustrarte  sobre  al- 
gunos puntos... 

Bernarda.  Nada  quiero  saber :  don  Enrique  me  adora, 
yo  le  amo ,  y  me  caso  á  ciegas  con  él. 

Sofía.  No  será  usted  jdichosa ,  Bernarda.  Porque  es  vo- 
luble, desigual,  inconstante... 

Bernarda:  Toma !  Habia  de  haberse  muerto  porque  le 
ha  desairado  usted  ? 

Condesa.  No;  pero  yo  estoy  al  corriente  de  su  conduc- 
ta... que  es  un  poco  desarreglada. 

Bernarda.  Es  natural:  un  joven... 

Condesa.  Hay  jóvenes  de  juicio  también.  Enrique  jue- 
ga... 

Bernarda.  Ya  se  corregirá. 
Condesa.  Bebe  con  frecuencia... 
Bernarda.  Yo  le  quitaré  ese  vicio... 
Condesa.  Está  cargado  de  deudas... 
Bernarda.  Las  pagaremos. 
Condesa.  En  fin ,  es  un  calaveron  deshecho. 
Bernarda.  Dicen  que  esos  son  los  mejores  mandos. 
Condesa.  El  ministro  ha  dado  á  otro  el  destino  que  pre- 
tendía. 

Bernarda.  Yo  soy  bastante  rica  para  los  dos. 
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Condesa.  Por  último...  que» no  Ip  ¡oiga  Sofía...  tieno  tres 

hijos  bastardos. 
Bernarda.  Angelitos!  Yo  los  educaré  cón  los  mios. 
Condesa.  Pero  has  perdido  la  razón? 
Bernarda.  No  señora:  encuentro  un  marido,  y  lo  acepto. 
Condesa.  Un  marido  que  te  hará  infeliz  1 
Éernarda.  No  importa  :  siempre  será  un  marido ! 
Condesa.  Tú  estás  loca  ! 
Bernarda.  Al  revés:  estoy  muy  cuerda. 
Condesa.  Yo  me  opongo... 

Bernarda.  Se  opone  usted?  Entonces,  me  sacarán  de 
aqui  por  justicia... 

Condesa.  Y  darás  esa  campanada?  A  tus  años? 

Bernarda.  No  parece  sino  que  soy  una  vieja  ! 

Condesa.  En  fin  ,  ese  matrimonio  no  se  verificará. 

Bernarda.  Yo  digo  que  sí. 

Condesa.  Veremos  quién  gana. 

Bernarda.  Yo ,  yo  ! 

Condesa.  No,  sino  yo! 

Bernarda.  Esa  es  una  tiranía! 

Condesa.  La  tuya  es  una  ridiculez! 

Bernarda.  Reclamo  mis  derechos:  me  emancipo,  me  re- 
belo ,  me  pronuncio  I 

Sofía.  {Queriendo  apaciguarla.)  Bernarda! 

Bernarda.  Lo  que  ustedes  me  tienen  es  envidia ! 

Condesa.  (Biéndose.)  Envidia? 

Bernarda.  Pero  me  casaré. 

Condesa.  Lo  dudo ! 

Bernarda.  Esto  es  demasiado ! 

Condesa.  Ah!  ah  !  ah  ! 

Bernarda.  Sí  señora...  aunque  ustedes  rabien,  me  casa- 
ré, me  casaré,  me  casaré.  [Vase.) 

ESCENA  X. 

.LA  CONDESA.  SOFIA. 

Condesa.  [Biéndose.)  Ah !  ah  I  ah !  Has  visto  escena  mas 
divertida? 

Sofía.  Haces  perfectamente,  Carolina.  Debes  oponerle... 

por  su  propio  interés ! 
Condesa.  Es  claro. 
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Sofía.  Si  don  Enrique  es  tan  malo  como  dices... 
Condesa.  Mucho  peor. 

Sofía.  Es  particular :  hombres  asi  son  los  que  mas* nos 
agradan. 

Condesa.  (Ap.)  Bueno  es  saberlo!  (Alto.)  Qué  diferencia 

entre  el  Marques  y  él ! 
Sofía  Sí,  mucha...  pero  Enrique... 
Condesa.  Harás  una  boda  soberbia. 
Sofía.  Seguramente;  pero  Enrique... 
Condesa.  El  Marques  tiene  diez  mil  duros  de  renta. 
Sofía.  Ah ! 

Condesa.  Y  su  casa  está  muy  desempeñada. 
Sofía.  De  veras? 

Condesa.  Te  llevará  á  París...  á  Londres... 
Sofía.  Qué  gusto ! 

Condesa.  Tendrás  galas  y  brillantes... 
Sofía,  Decías  bien ,  hermana :  seré  mucho  mas  fehz  con 
él  que  con  Enrique,  y  quiero... 

ESCENA  XI. 

DICHAS.  PEDRO. 

Pedro.  [Desde  la  puerta.)  Señora... 
Condesa.  Pedro!  Sofía,  déjanos. 

Sofía.  Coche...  París. ..brillantes...  Qué  felicidad!  (Vase.) 

Pedro.  (Llegándose  muy  apresurado  á  la  Condesa.)  To- 
me V.  S.  el  billete:  no  he  podido  dejarlo...  Y  lo  peor 
de  todo  es  que  me  ha  visto  en  la  escalera. 

Condesa.  Cómo  ! 

Pedro.  Creo  que  me  sigue...  (Viendo  aparecer  á  don 
Enrique.)  Ahi  está ! 

ESCENA  XII. 

DICHOS.  DON  ENRIQÜE. 

Enrique.  (Viendo  á  Pedro.)  No  me  engañaba  !  Era  él!  Y 
qué  iría  á  hacer  en  mi  casa  ?  Ah !  Era  el  agente  de 
Bernarda ! 

Condesa,  (A  Pedro.)  Silencio.  Retírese  usted ! 
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ESCENA  XIII. 


LA  CONDESA.  DON  ENRIQUE.  - 

Condesa,  i  Sentándose.)  Cómo!  Amigo  mió!  Otra  vez  us- 
ted por  aqui? 

Enrique,  y engo...  '  - 

Condesa.  Siéntese  usted,  y  hablemos  como  dos  buenos 
amigos.  [Don  Enrique  se  sienta,  aunque  con  repug- 
nancia.) Qué  cara  tan  triste  trae  usted ! 

Enrique.  Tengo  motivos... 

Condesa.  Cuáles?  Si  una  amiga  verdadera  puede  servir- 
le á  usted  de  alguna  cosa... 

Enrique.  {Con  una  mirada  de  enojo.)  Gracias ! 

Condesa.  Hablo  como  siempre  :  con  el  corazón  en  la  ma- 
no !  Qué  le  sucede  á  usted? 

Enrique.  Aunque  acaso  le  sirva  á  usted  de  satisfacción, 
quiero  decirla  que  han  dado  á  otro  el  empleo  que  yo 
esperaba. 

Condesa.  Es  posible?  Injusticia  igual ! 
Enrique.  Estoy  desesperado ! 
Condesa.  Eso  clama  al  cielo ! 

Enrique.  Se  habrá  atravesado  alguna  recomendación  mas 

eficaz  ! 

Condesa.  Sin  duda1  Qué  época,  amigo  mió,  qué  época! 

Ay !  Y  lo  peor  es  que  yo  también  tengo  que  partici» 

parle  á  usted  una  mala  noticia  ! 
Enrique.  Una  mala  noticia? 

Condesa.  Y  lo  siento  doblemente,  porque  con  la  idea  que 
usted  tiene  de  mí ,  creerá  que  me  gozo  en  sus  adver- 
sidades, 

Enrique.  Hable  usted ! 

Condesa.  Es  el  caso  que  Bernarda... 

Enrique.  Me  otorga  su  mano  ? 

Condesa.  No ,  no ;  se  la  niega  á  usted. 

Enrique.  Y  por  qué  ? 

Condesa.  Porque  conoce  la  razón. 

Enrique.  Eso  significa  que  usted  la  ha  hablado... 

Condesa.  No  la  he  dicho  una  sola  palabra.  Pero  ella  no 
tiene  pelo  de  tonta  ,  y  comprende  que  á  usted  solo  le 
llevaba  el  interés... 

Enrique.  (Levantándose  y  con  violencia.)  Aunque  usted 
me  lo  jure  mil  veces,  no  puedo  dudar  que  esto  es  tam- 
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bien  obra  suya.  Bernarda  se  interesaba  por  mí ;  tengo 
pruebas  infinitas  de  su  bondad,  de  la  nobleza  de  su 
álma... 

Condesa.  Y  qué  pruebas  son  esas? 

Enrique.  Me  permitirá  usted  que  las  calle.  Pero  al  me- 
^Tios,  dígame  usted,  señora,  qué  la  he  hecho  yo  para 
que  me  odie  usted  tanlo? 

Condesa.  Buena  manía !  S¡  yo  no  le  odio  á  usted  ! 

Enrique.  Se  atreve  usted  á  negarlo? 

Condesa.  Me  atreveré  siempre! 

Enrique.  No  he  visto  frescura  semejante! 

Condesa.  No  he  visto  obstinación  igual ! 

Eni'ique.  Ya  que  sea  usted  mi  mortal  enemiga,  tenga  si- 
quiera la  franqueza  de  declararlo. 

Condesa.  Declararé  cuanto  usted  guste,  menos  eso. 

Enrique.  La  sangre  fria  de  usted  acabaría  con  la  pacien- 
cia de  Job ! 

Condesa  Pero  qué  le  he  hecho  yo  á  usted  para  que  su- 
ponga 

Enrique.  Lo  que  me  ha  hecho  usted?  Es  tanto,  tanto, 
que  ni  puedo  ya  acordarme.  Primeramente  me  derro- 
tó usted  en  las  idtimas  elecciones... 

Condesa.  Es  verdad  ! 

Enrique.  Ah !  Con  que  al  fin  confiesa  usted?... 

Condesa.  Confesaré  todo  lo  que  sea  cierto. 

Enrique.  Después  hizo  usted  que  diesen  á  un  pariente 

suyo  el  destino  que  me  habían  ofrecido. 
Condesa.  Es  verdad  ! 

Enrique.  Usted  ha  descompuesto  mi  matrimonio  con  su 

hermana. 
Condesa.  Es  verdad ! 

Enrique.  Apostaría  que  también  ha  tenido  la  culpa  de 

que  hoy  no  me  nombre  el  ministro... 
Condesa.  Es  verdad  ! 

Enrique.  En  fin,  estoy  convencido  de  que  si  Bernarda 

retrocede,  es  por  sus  consejos  de  usted... 
Condesa.  Es  verdad ! 

Enrique.  {Fuera  .n.)  ¥  dirá  usted  todavía  que  esto  no 
es  odio? 

Condesa.  Sí  señor.  >  no'n 

Enrique.  {Frenético,  tomaáééi^h:^ombrero.)  Señora ,  á 
los  pies  de  usted.  h'ik'^ 
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Condesa.  (Levantándose  y  corriendo  d  detenerle.)  Venga 
usted  acá,  mal  genio,  venga  usted  acá. — En  todas  las 
cosas  del  mundo  hay  un  motivo  aparente  y  otro  secre- 
to. Asi,  lo  que  usted  cree  odio... 

Enrique.  Ja  !  ja!  ja  !  Puede  acaso  ser  amor,  no  es  asi  ? 

Condesa.  Quién  sabe?  Ello  es  que  aquí  existe  una  causa 
oculta  que  usted  no  adivina... 

Enrique.  Justamente. 

Condesa.  Y  que  usted  interpreta  mal.  Por  qué  le  habia 

yo  de  aborrecer  á  usted? 
Enrique.  No  lo  sé. 

Condesa.  Averigüémoslo.  (Se  sienta  otra  vez.) 
Enrique.  [Con  indiferencia.)  Averigüémoslo. 
Condesa.  Siéntese  usted. 
Enriqu».  Gracias. 

Condesa.  Aqui,  á  mi  lado...  mas  cerca. 

Enrique.  {Ap.,  sentándose.)  Y  yo  sin  querer  la  obedezco 

como  un  tonto!  [Breve  pausa.) 
Condesa.  Ha  conocido  usted  nada  mas  egoísta  que  el  amor 

verdadero  ? 

Enrique.  No  acierto  qué  conexión  tiene  esa  pregunta... 

Condesa.  Sí,  Enrique ;  el  amor  verdadero  no  repara  en 
medios  con  tal  de  llegar  á  su  fin ;  el  amor  verdadero 
quiere  para  sí  solo  el  objeto  amado;  y  rompe,  destru- 
ye y  aniquila,  si  puede,  los  obstáculos  que  se  oponen 
á  su  posesión. 

Enrique.  No  entiendo  una  palabra  de  toda  esa  algara- 
bía... 

Condesa.  Si  del  campo  de  las  teorías  descendemos  al  úe 

los  hechos... 
Enrique.  Es  lo  mejor. 

Condesa.  Reasumamos:  yo  no  le  odio  á  usted. 

Enrique.  Pues  cualquiera  lo  creería. 

Condesa.  Al  revés,  le  profeso  á  usted  la  amistad  maí  YÍi 

va,  mas  sincera...  ,  v  v>v. 

Enrique.  [Levantándose  nuevamente.)  Señora,  á  los  pies 

de  usted ! 

Condesa.  Espere  usted,  espere  usted! 
Enrique.  Para  qué? 

Condesa.  Se  va  usted  si  cree  que  le  detesto...  y  se  va  us- 
ted también  si  le  digo  que?... 
Enrique.  Me  supone  usted  tan  imbécil  que  dé  crédito?... 
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Condesa.  Bien;  no  hablaré  mas;  pero  le  daré  á  usted  una 

carta... 
Enrique.  Una  carta  ? 

Condesa.  {Sacando  la  que  le  devolvió  Pedro.)  Es  la  últi- 
ma de  cierta  colección  que  usted  posee... 

Enrique.  {Desdoblándola  con  agitación  y  leyéndola.)  Qué 
veo !  La  misma  letra !  «No  es  tampoco  Bernarda  la 
que  le  escribe  á  usted,  sino  otra  muger  que  pronto  se 
descubrirá!»  Dios  mió!... 

Condesa.  [Levantándose.]  Caballero,  beso  á  usted  la  mano. 

Enrique.  Espere  usted ! 

Condesa.  Ah!  Me  detiene- usted  ahora? 

Enrique.  Es  posible?  Es  usted?...  Si  me  parece  menti- 
ra !...  La  que?...  Y  yo  que...  En  fin,  es  usted? 

Condesa.  [Riéndose.)  Sí,  sí:  yo  soy! 

Enrique.  Usted  que  me  ha  salvado  la  vida  ;  usted  á  quien 
debo  tanto?...  Entonces...  como  decíamos  antes...  no 
siendo  odio...  debe  ser  amor. 

Condesa.  Caballero,  beso  á  usted  la  mano ! 

Enrique.  [Deteniéndola.)  Y  yo  no  la  odiaba  á  usted,  á 
pesar  de  todo...  y  me  decia  á  mí  mismo:  Es  particu- 
lar: me  hiere,  y  la  bendigo;  me  maltrata,  y  la  amo!... 

Condesa.  Gracias  á  Dios  ! 

Enrique  He  sido  un  majadero !  [Arrojándose  á  sus  pies 

y  besando  su  mano.) 
Condesa.  No  le  cuesta  á  usted  poco  confesarlo  ! 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS.  EL  MARQUES,  ^Or  e/ /bro.  SOFÍA  y  DOÑA  BERNAR- 
DA, por  la  izquierda. 

Marques.  Bravísimo ! 
Bernarda.  Qué  veo ! 

Condesa.  Vengan  uetedes,  vengan  ustedes  todos...  Ami- 
gos míos,  la  Condesa  viuda  de  Flores  anuncia  á  uste- 
des su  próximo  enlace  con  el  señor  don  Enrique  de 
Villareal. 

Sofía.  Cómo!  Le  amabas?  Y  por  eso?... 
Condesa.  Sí,  le  amaba...  hace  mucho  tiempo. 
Enrique.  Ah ! 

Bernarda.  Esa  conducta  es  inicua  !... 
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Marques. 
Condesa. 
Enrique. 
Condesa. 

Enrique. 
Condesa. 


Enrique. 
Condesa. 


Con  que  el  supuesto  odio?... 
Era  amor!... 

(Con  alegría.)  Era  amori 
Una  duda  me  atormenta 
que- necesito  aclarar. 
Una  duda  ?  * 

Y  sin  tardar  , 
pues  la  ocasión  se  presenta, 
la  quiero  hoy  mismo  apurar. 
No  adivino... 

Sí :  conviene, 
aunque  me  cueste  rubor, 
preguntar  al  que  aqui  viene: 
Lo  que  el  público  me  tiene 
es  odio ?  No ,  no :  es  amor  ! 


'Sil  FIN  DE  LA  COMEDIA,  me>'^m^'^ 


I 

jfirovisaciones. — Incertidumbre  y  amor.  — Independencia.  —  Independientes. —  Infanta  Galiana.— 
I  y  amor.  — Intrigar  para  morir.  —  Ir  por  lana.  — Isabel  de  Baviera. — Yerros  de  la  juventud. — 
rió  Napoleón. 

obo  II. — Juana  de  Castilla. — Juana  y  Juanita.  —  Juan  Dándolo. — Juan  de  Suavia.' — Juan  de 
.—Judía  de  Toledo. — Juglar.— Juicios  de  Dios.— Jusepo  el  Veronés.  —  Jura  de  Santa  Gadea. — 
a  aragonesa. 

ices  de  Carnaval.— Lázaro  el  pastor.— Lealtad  de  una  muger.  — Libelo.  — Loca  de  Londres. — 
ngida.  — Lobo  marino.- Lo  vivo  y  lo  pintado.  —  Lucrecia  Dorgia.  — Lucio  Junio  Bruto.  — Lui- 
jis  onceno. —  Llueven  bofetones. 

?  Alian.  — Macííis.  —  M^dre  de  Pelayo.  — Magdalena.  — Makbet.  — Mansión  del  crimen.  —  Marcela, 
il  de  los  tres.  —  Marcelino  el  lapicero. — Margarita  de  Borgoña.  —  María  Reniond.  —  Marido  de  la 
na. — Mariilo  <!e  mi  niuger. — Marido  y  el  amante.  —  Marino  Fallero.  —  Massanielo.  —  Mas  valelle- 
iempo.  —  M.'iscara  reconciliadora. — M;it»muerto,s  y  el  cruel. — Mateo,  ó  la  hija  del  Espagnoleto. — 
i  — Me  voy  á  casar. — Me  voy  de  Madrid  Médico  y  huérfana. — Medidas  estraordinarias.  —  Me- 
in la  espada.  — Memorias  del  diablo. —Memorias  de  un  coronel.- Memorias  de  un  padre. — Men- 
noble  intención  — Mercader  flamenco  — M\  Dios  yo. — Mi  empleo  ymi  muger.— Miguel  y  Cris- 
Mi  honra  por  su  vida.  —  Mi  secretario  y  yo.  —  Misterios  de  Madrid. — Mi  tio  el  jorobado, — Moli- 
Molino  de  Giiadalajara. — Meri.sca  de  Ala juar.  — Mocedades  de  Hernán  Cortés.  —  Muérete  y  ve- 
fuger  de  un  artista. — Muger  gazmoña.  —  Mulato. 

íl  tio  ni  el  sobrino. — ISocTie  toledana. — No  ganamos  para  sustos. — No  hay  mal  que  por  bien  no 

—  No  mas  moslrador.— No  mas  muchachos. — No  siempre  el  amor  es  ciego.  — Novia  de  palo. — 
/  el  concierto. 

ar  cual  noble  aun  con  celos. — Ocasión  por  los  cabellos-  — Oliva  y  el  laurel.- Otra  casa  con  dos 
— Otro  diablo  predicador. 

lo  el  marino.  —  Pablo  y  Paulina.  —  Paciencia  y  barajar.  —  Pacto  del  ham))re.  — Padre  é  hijo. — 
de  la  novia.  —  Padrino  á  mogicones.  —  Page  — Palo  de  ciego.  —  Pandilla.— Parador  de  Bailen. — 
-Parte<lel  diablo.  —  Partidos.  —  Para  un  traidor  un  leal.  —  Partir  á  tiem[)o^ — Pascual  y  Carranza. — 
C'ibra.  —  Pedro  Fernandez.  —  Pelo  de  la  dehesa,  primera  parte.  —Pelo  de  la  deliesa,  secunda  par- 
luquero  de  antaño.  — Pena  del  taüon.  —  Perder  y  cobrar  el  cetro.  —  Perla  de  Ban  elona.  — Peri- 
ntre  elios.  —  Perros  del  monte  de  S.  Bernardo.  —  Pesquisas  de  Patricio.  — Pilluelo  de  París.  —  Plan 
Irama,  —  Plan,  plan.  — Pluma  prodigiosa.  —  Pobre  pretendiente. — Poeta  y  beneficiada  — PoWos  de 
'e  Celestina.— Ponchada.  — Por  él  y  por  mí. —  Por  no  esplicarse.  — Por  no  decir  la  verdad.  — Pozo 
¡namorados.  —  Premio  del  vencedor,  —  Prensa  libre.  —  Primera  lección  de  amor.  —  Primero  yo. — 
os  amoríMj^— Primito.  —  Príncipe  de  Viana.  —  Probar  fortuna. — Proy  contra.  — Proscripto.— Pro- 
8.  —  Pruebas  de  amor  conyuga! . — Puñal  del  Godo. 

:  dirán.  — Qué  hombre  tan  amable.— Quien  mas  pone  pierde  mas.  — Quiero  ser  cómica. — Quiero 
lico.  —  Quince  años  después. 

lillete  y  la  carta.  — Redacción  de  un  periódico.  — Redoma  encantada  —República  conyugal.  — Rey 

—  Rey  loco  —Rey  se  tlevierte.- Rey  y  el  aventurero.—  Reina  por  fuerza.— Retascon.—  Ribera  ó 
ina  etc.— Rigor  de  las  desdichas.  —  Ricardo  Darlington. -Roberto  D'Artevelde.  — Roberto  Di- 
Rodrigo.—Rosmunda.— Rueda  de  la  fortuna,  primera  parle.  — Rueda  de  la  fortuna,  segunda 

il.  —  Samuel.  —  Sancho  García. — Santiago  el  corsario.  —  Secretario  privado. — Segundo  año.  —  Se- 
dama  duende. — Ser  buen  padre  y  ser  buen  hijo. —  Simón  Boeanegra .  — Sim j>atías,  — Sin  nom- 
jitiode  Bilbao. — Sociedad  de  los  trece.  —  Sofronia.  —  Solacesde  un  prisionero.- Solitarios.  — Sol- 
iuda  y  casada. — Solterona.  — Soprano. — Soti lio.  — Soto. — Soto  mayor.-  Stradel la.  —  Shakespeare 
'ado. 

ito  vales  cuanto  tienes — Tasso.  — Teodoro. — Testamento. — Tienda  del  rey  Don  Sancho.  — Tio 
o. — Tio  Tararira.—  Todo  es  farsa  en  este  mundo.  —  Toma  y  daca. — Tóo  jué  groma. — Toros  y  ca- 
fra  vesuras  de  Juana. — Trenza  de  sus  cabellos. — Tres  enemigos  del  alma. — Trovador.  —  Tu  amor 
uerte. — Tumba  sal vada,  — Tutora. 

eria.  —  Vellido  Dolfos.  —  Veneciana.  —  Venganza  de  un  caballero. — Venganza  de  un  pechero. — 
•rillo  de  Alfarache.  —  Ventas  de  Cárdenas  — Vengar  con  amor  sus  celos. — Vicente  Paul  ,  ó  los 
os  — V'^aso  de  agua. — Verdad  por  la  mentira.— Vieja  del  candilejo. — Vigilante. — Viriaio. —  Vír- 
la  deshonra. — Visionaria. — Vuelta  de  Estanislao. 

alma  de  artista.  —  Un  año  y  un  dia.  — Un  ajtista.  —  Un  desafio. — Un  dia  de  campo,  — Un  dia  de 
-Un  francés  en  Cartagena. — Un  liberal.— Un  ministro.  —  Un  monarca  y  su  privado.  —  Un  novio 
i  niña.  —  Un  novio  á  [tedir  de  boca.  —  Un  paseo  á  Bed'an.  —  Un  poeta  y  una  muger.  — Una  onza  á 
¡eco. — Un  rebato  en  Granada.  —  Un  secrel*»  de  estado.  — Un  secreto  de  familia.  —  Un  tercero  en 
lia. — Un  tio  en  Indias.  —  Una  aventura  de  Carlos  II.— Una  ausencia. — Una  l)oda  improvisada. — 
dena.  — Una  vieja. — Una  de  tantas.  — Una  y  no  mas.— Una  muger  generosa.  — Una  noche  en  Bur- 
üna  retirada  á  tiempo.  —  Una  reina  no  cons[>lra.  — Un  verdadero  hombre  de  bien. — Un  cambio 
>o. — Un  Jesuíta —Un  marido  como  hay  muchos. — Un  trueno.  —  Un  baile  de  candil, 
da.— Zapatero  y  rey,  primera  parte. — Zapatero  y  rey,  segunda  parte. 


Consta  de  mas  de  600  producciooes,  de  las  que  se  han  formado : 

12  tomos  del  eeatro  antiguo  español  de  Tirso  «1 

MoliBKa  ,  á  1  60  rs. 
'ÍS  Ídem  del  nsoderno  espaüol,  á  20  rs.  cada  uno. 
4®  ídem  del  estrangero,  á  20  rs,  cada  uno. 

Se  vende  en  Madrid  en  las  librerías  de  CUESTA,  calle  Mayor, 
y  de  RIOS  eii  la  de  Carretas,  y  en  las  provincias  en  los  punios 
siguientes: 

Alicante rlhivraí.-JIcoj,  Marti  l^Q\o.-.Jlmeria,  k\\»rei  -^i;//<3.  Corrales.  Aulles, 
Gaircín.—Jdra,  Quero].— /í/geciras,  Coni\\\ó.—yí.ííorga,  f{ocHni\\o.--l)adaJoz,  Viuda  de 
Carrillo.— fiaeza,  A\hamhra.— Barcelona,  Pií'errer  y  Sí^uñ.—Benat'enfe  ,  Fidalgo.— Z>/Y- 
bao,  García.— Burgox,  Arni^\z  y  YWlónufívn. — Barbastro  ,  Lafua. ~ií«za  ,  Calderón. --6a- 
cereí.  Viuda  de  tíur^os.-Cd'éiz,  Moraleda  y  Vidal  — C<í/-^í;6¿í,  Manté.-  Coruíia ,  Pérez  - 
Cuenca,  Marima.  -Cafafaj-utl ,  Lnrragn.— Ciudad  Real ,  Manguilla —jE'e//'a,  íUpoi.— /'er- 
ro/, TajoHera.— GpA'o/zrt,  Figuró.— Granada ,  Zamorat. --Habana,  Ciiarlaiii.~/í«eíCtí,  Gui- 
Wen.'-Jíueha  ,  Reyes  Moreno. ~/«e« ,  Calle.— Jí;rez  ,  Bueno.— /a//ií«  ,  Belber.— ¿ff 
Viuda  é  hijo  de  M\ñnn  — Lérida,  So\.-Logrono,  Venlejo  —  Lugo,  Pujol.- -Zorco  ,  Del- 
gado.--^/a/<7g"a,  Medina  y  Marlioez  A^uWnr. --Murcia ,  Gishert  -■  Montionedo,  Delgado. — 
Mahon,  \\n\:-n.-  Morón  de  la  frontera,  Escszen^. --Orense ,  o». —Oviedo,  Alvarez.— 
Osuna  ,  Mort'ú, -Puerto  de  Santa  Maria  ,  Valderrama.— Pí</é'«r/ú' ,  Carnazón.— 
Gc\d\^firí.— Pamplona,  Ochoa.—Plasencia  ,  ['is.— Ronda  ,  Moreti  y  Lomhera. --Salaman- 
ca, OWvft.— Santander,  Ulf'sgo. -  Santiago,  Valle  y  Constatiti.— «.San  Sebaf,fian,  Baroja.— 
Sevilla,  Caro  Cnrt^ya  é  Hidalgo.—iVor/a ,  Pérez  K\oIa.— Santo  Domingo  de  la  Calzada, 
Regidor.--ó'a«  Lucar,  ^s\ter,— Toledo,  Hernández  —Toro,  Savz— Tala  vera,  Van¿o.— 7  ar- 
ragona,  Axmat.—Toríosa,  yúró.—Tudela ,  Ahuáx^.—Ubeda,  Govr'iz.— Falencia  ,  ^as&t- 
xo.— Fallado  lid.  Hijos  de  Bodriguez.-/^í7<?r/í)!,  Orraüugue.-Zawo/ a  ,  Escobarj||P¡men- 
X.'iX.—Zaragoza,  Yagüe  y  Ascaso. 

Eu  las  mismas  librerías  se  venden  las  obras  siguientes: 
E/'íg^aro:  Cuatro  tomos  en  8."  marquilla  con  el  retrato  y  biografía,  100  rs. 
Aivures:  Dercclio  real,  2  tomos,  40. 
ISossis  Derecho  penal,  2  tomos,  36. 
AsCroBiOEiiía  de  Arag;ó:  ua  tomo,  14. 

Estas  tres  obras  fueron  aprobadas  por  la  Dirección  general 
esiíi-(li,os  como  útiles  a  la  enseñanza  pública. 
Poesiasde  iS.  «Sosé  borrilla:  Í3  (oít.os  que  se  espenden  sueltos,  220 

 de  I>.  «losé  de  iisproaacciSa,  con  su  retrato  y  biografi 

un  tomo,  24. 

— —de  S®.  TosBisis  SioflrSgticz  iiubs :  un  tomo,  10. 
5teeuei*4los  y  lasiíasias  por  don  José  Zorrilla :  un  tomo,  10. 
Ija  AasuceBBa  silvcséire  por  el  rnismo :  un  ion!  ).  Í2. 
¿Ensayos  gtoéticos  de  I>.  «SíiiaBa   fiSug^eE&^o  Iiae*tzeii 

l»iBScSi:  un  tomo,  20. 
ColcccBSíEi  de  novelns  bistóricas  originales  españolas,  que  consta  de  vei 

te  y  nueve  el  tolal  de  tomos,  á  8  rs.  cada  uno. 
El  dog:ma  de  los  homiires  libres  :  un  lomo,  8. 
licspBBCsta  al  dogma  de  los  bombrcs  libres:  uu  lomo,  6. 
CoBBiposScloEics  del  Estudiante  en  vím'SO  y  prosa:  un  tomo,  12.- 
Tauromaquia  de  Montes  :  un  lomo,  14. 
HSemorias  del  príncipe  de  la  Paz  :  seis  tomos  ,  70. 
Ab»íí*  do  declamación  ,  por  Latorre  :  un  folleto  ,  4. 


